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iá semejanza de Cristo con la Virgen María, pue-
de ser interesante el retrato de la Virgen hecho
por el mismo Nicéforo.

«María era en todo modesta y seria; hablaba
poco y sólo cuando era necesario. Muy cortés,
tributaba á todos los honores y el respeto que les
correspondían. Su estatura era mediana, aunque
algunas personas aseguran que más bien era
alta. Hablaba á todo el mundo con seductora
franqueza, sin embarazo, y sobre todo sin amar-
gura. Tenia el color pálido, los cabellos rubios,
los ojos penetrantes, con las pupilas de color
amarillo-oliva. Las cejas eran arqueadas y de un
negro modesto (sic), su nariz de regular tamaño,
sus labios sonrosados y llenos de encanto cuando
hablaba. En fin, carecía de orgullo; era sencilla
y sin pretensiones. En su traje prefería los colores
naturales, como puede verse aún en su peinado;
en una palabra, toda su persona respiraba una
gracia divina.»

Cedremus pinta á la Virgen como de mediana
estatura, con cabellos de color oscuro amarillen-
to, ojos de color de avellana, dedos largos, y ves-
tiduras de un color vivo, mientras que Xavierus le
atribuye ojos azules y cabello:; de un rubio dorado.

La obra del doctor Gluckselig, uno de los tex-
tos de nuestro artículo, es resultado de muchos
años, pasados en examinar y coleccionar anti-
guos retratos y descripciones del Salvador.

Escogiendo los mejores rasgos de estas des-
cripciones, y armonizando todos sus caracteres
más salientes, el autor se vanagloria de haber
llegado á componer una imagen auténtica, sir-
viendo de frontispicio al libro una pequeña cro-
molitografía, al mismo tiempo que ha publicado
una reproducción más grande para las iglesias y
los oratorios.

No puede imaginarse resultado menos satis-
factorio. El pretendido retrato carece por com-
pleto de expresión.

El trabajo del sabio doctor ha sido, sin embar-
go, una obra de amor; pero ha tenido la desgra-
cia de hacerlo bajo el patrocinio pontificio, que le
ha obligado á referirse demasiado implícitamente

, á la autenticidad de las reliquias de Santa Veró-
nica y de Abgar, que representan los dos tipos del
Cristo glorificado del arte. De una parte, este es
él Cristo que no tiene encanto ni belleza, aquel de
quien se ha dicho: «Cuando le veamos no habrá
en Él ninguna belleza que nos haga desear su
vista.» (Isaías, un, 2.) De otra, Cristo es «el más
bello de los hijos de los hombres.» (Psalmo XLV, 1.)

Quale é colin che furse di Croazia
Viene á veder la Verónica nostro
Che per la antica fama non si sazia.

(Dante Par. c. xxxi.)

¡Ah! ¿Por qué cuando queremos contemplar
esa vera icón, cuya antigüedad es incontestable,
sólo vemos una superficie vacía, como lo dice el
canónigo Montault? Creemos, sin embargo, pero
fundándonos en otra autoridad que la de los pre-
tendidos retratos auténticos, que el tipo general-
mente aceptado como el del Hijo del hombre, no
es consecuencia de una elección arbitraria. Es
positivo que tanto en la Iglesia de Oriente como
en la de Occidente, en fecha remotísima y sin in-
teligencia previa, los pintores de la persona sa-
grada de Cristo se ajustaban á un tipo particular
y tradicional que difiere notablemente del tipo
clásico de la perfección. En el más grosero de los
antiguos retratos, la divinidad irradia al través
de la humanidad, mientras que las más nobles
representaciones de las divinidades griegas ó ro-
manas no logran expresar la idea de lo divino
por las justas proporciones y por la perfección de
la gracia. Es difícil concebir cómo el pintor pri-
mitivo encargado de decorar San Calixto y el
autor del retrato sagrado de Edessa han podido
representar á Nuestro Señor con facciones casi
iguales, á menos de tomar por guia una tradición
idéntica.

(Quartely Reviere.)

LA MISERIA Y EL CRIMEN EN NUEVA YORK.

Es opinión muy generalizada, hasta en las cla-
ses instruidas, la de que en el Nuevo Mundo no
se conoce la miseria, estando especialmente Nue-
va York al abrigo del pauperismo, que tanto hace
sufrir áv1ks capitales de nuestra vieja Europa.
Los emigrantes que se embarcan para los Esta-
dos Unidos en el Havre, en Liverpool y en Ham-
burgo, llevan, como la mejor prenda de su equi-
paje, el deseo de hacer fortuna. Muchas veces lo
consiguen, y de aquí nace que la imaginación po-
pular considere á América como una verdadera
Jauja, y que los mismos economistas, que mejor
han estudiado la miseria en Londres y en París, no
extiendan sus investigaciones á los países donde
nuestros pobres van á buscar fortuna. La mise-
ria, sin embargo, no es allí menos grande ni me-
nos repugnante que en Europa. Las repentinas
aglomeraciones de hombres, formando una con-
currencia donde los débiles sucumben; la lucha
por la vida, más encarnizado que en ninguna
otra parte; la rudeza de la raza, que imprime al
pauperismo inglés un carácter tan feroz, y á cier-
tos barrios deBerün un aspecto tan sombrío; estas
causas generales, sin contar mil influencias par-
ticulares de que hablaremos más adelante, hacen
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que el Nuevo Mundo se parezca demasiado al an-
tiguo.

Un libro de estadística conmovedora, lleno de
cifras y de unción, de observaciones exactas y de
caridad, obra extraña y contraria á nuestras cos-
tumbres, pero profundamente simpática; un libro f

titulado Las clases peligrosas en Nueva York, por
C. L. Brace, nos invita á dar un paseo instructivo
al través.de las callejuelas de una ciudad que las
gentes se figuran formada de anchas vias y de
bulevares. Difícilmente encontraríamos guia más
seguro. Mr. Brace es economista y pastor. A. su
conocimiento del mal uneardiente fe para curarlo,
y desde hace muchos años ha emprendido una
verdadera cruzada contra la miseria en Nueva
York, siendo maravillosos los resultados obteni-
dos. No hay ciudad en el mundo donde la miseria,
metódicamente combatida, disminuya con más
rapidez y en mayor escala, y lo mismo sucede al
crimen, ganando la moral tanto terreno como el
bienestar. La clase social, cuya vida describe
Mr. Brace, deja de ser peligrosa al mismo tiempo
que sale de la miseria. La beneficencia no sacará
de su libro menos enseñanza que la estadística.

Siguiendo á Mr. Brace estudiaremos la miseria
en Nueva York, en sus relaciones con el crimen,
los medios por los cuales se la combate y los ad-
mirables resultados de esta campaña.

I.

Nueva York cuenta dentro de sus muros, un
año con otro, una población vagabunda y sin do-
micilio de 20.000 á 30.000 jóvenes, de los cuales
las empresas caritativas recogen y socorren unos
12.000. Añádanse los criminales de profesión y
la enorme multitud de ignorantes (unas 60.000
personas de más de diez años que no saben
leer) que se mantienen mientras hay trabajo, pero
que sucumben á las malas tentaciones cuando el
comercio languidece, y se tendrá el contingente
donde el crimen encuentra sus reclutas, lo que
Mr. Brace llama clases peligrosas.

Las causas del crimen son de dos clases: unas
pueden ser corregidas, y poco á poco borradas;
en este caso se encuentran la ignorancia, la in-
temperancia, la aglomeración de habitantes, la
falta de oficio, la pereza, la vagancia, la debilidad
del lazo conyugal, los defectos "de legislación;
otras no se combaten fácilmente con el mismo
éxito, y las hay que resisten á todos los esfuerzos;
éstas son la herencia, los efectos de la emigra-
ción, la pérdida de los padres, los accidentes im-
previstos, la violencia de las pasiones, la debili-
dad intelectual ó moral.

I. La ignorancia.—Enel Estado deNueva York,
la proporción de los hombres adultos faltos com-

pletamente de instrucción, es de 6,08 por 100 y de
31 por 100 para los criminales adultos; es decir,
que una tercera parte de los crímenes lo cometen
las seis centésimas partes de los habitantes. En
1810, de 49.423 personas encerradas en las prisio-
nes de la ciudad, 18 442 no sabían escribir. La
ignorancia conduce por fatal camino á la vagan-
cia y ésta á la prisión.

II. Pérdida de los padres.—De 452 niños cul-
pables de delitos ó crímenes en Nueva York
en 1870, sólo 187 tenían padre y madre; 60 por 100
habían perdido alguno de ellos, ó ambos, ó vi-
vian separados. El testimonio del doctor Bettinger
(Transactions of the National Congress) confirma
evidentemente las observaciones de Mr. Brace
sobre este punto. Este testimonio demuestra que
de los 7.963 encerrados en las penitenciarías de
los Estados-Unidos en 1870, 55 por 100 eran
huérfanos de padre y madre, ó de uno de los dos.

i n . Emigrado».—Arrancados del suelo en que
han nacido y arrojados entre extranjeros, cuya
opinión les es indiferente, muchos hombres—so-
bre todo los caracteres débiles—no encuentran la
fiscalización que en otros casos les impediría ha-
cer el mal Los europeos son muy numerosos en
Nueva York entre los ignorantes y los crimina-
les. Del número total de extranjeros que habia
en el Estado de Nueva York en 1860, 16,69 por
100 DO sabían leer, mientras que esta proporción
entre los indígenas era de 1,83 por 100. De 49.423
delincuentes detenidos en 1869, 32.225 eran ex-
tranjeros, y gran parte de los demás descendían
de padres extranjeros. De este número 21.887
eran irlandeses, y sabido es que los irlandeses son
en su país muy respetuosos á la ley. En la peni-
tenciaría de Pensylvania, la proporción de los
extranjeros es de la tercera parte; en Auburn de
tres octavas partes; en Clinton de la mitad; en
Sing'-Sing de cuatro sétimas, en Albania de
18.390 presos, cifra de los veinte últimos años,
10.770 habían nacido en el extranjero.

Las influencias perniciosas de la emigración
tienden á disminuir, gracias, de una parte á la
rapidez, cada vez mayor, con que los recien lle-
gados son dirigidos hacia las regiones interio-
res, en vez de permitirles permanecer sin trabajo
en el puerto de arribo, y de otra a la calidad de los
emigrantes.

IV. Falta de oficio.—Hay en Nueva York gran
número de Unions éntrelos patronos, verdaderas
corporaciones exclusivas y celosas que se niegan
á ocupar á los niños y á alentarlos en su aprendi-
zaje. Este egoísmo fatal produce consecuencias
económicas muy sensibles, tales como una impor-
tación enorme de trabajo extranjero, y efectos
morales más deplorables todavía. Muchos jóvenes
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de las ciudades se ven privados del trabajo y del
salarioque leshubiesen salvado, y debe advertirse
que el joven americano, rico ó pobre, no es perse-
verante en el trabajo, ensayando varias profesio-
nes ú oficios sin fijeza de espíritu; de aquí la
mareada, preferencia que tienen por el comercio, y
la falta de buenos obreros. El remedio consiste en
una gran demanda de trabajo para los distritos
agrícolas y en los excelentes salarios que la indus-
tria ofrece.

V. Debilidad del lazo conyugal.—«Es preciso,
dice Mr. Brace, haber pasado muchos años entre
las clases inferiores para comprender la fuerza de
la opinión pública en punto al matrimouio, la
fidelidad conyugal, y las desgracias que siguen á
la ruptura de este lazo. Muchos irlandeses de los
que desembarcan en los Estados-Unidos se casan
por amor, siendo consagrado el matrimonio por
las ceremonias más solemnes de su Iglesia. Son de
un país donde la fe entre los esposos tiene mucha
fuerza. En la aldea donde nacieron, antes de vio-
lar la fe conyugal y abandonar á su mujer, mo-
ririan. La atmósfera que les rodea y la influencia
del clero hacen esta violación imposible: pero en
los Estados-Unidos, lejos de sus vecinos y de sus
sacerdotes, practican sin cesar las doctrinas del
amor libre. La esposa envejece, los hijos crecen,
la casa es cada dia más ruidosa, el ma; ido em-
pieza á olvidar las promesas que hizo ante el
altar, encuentra una muj;:r más linda que la suya,
se le habla de algún trabajo ventajoso en comarca
lejana y abandona su hogar. La espora pierde
pronto toda esperanza; los hijos evitan la vigi-
lancia de la madre y procuran ganarse un pedazo
de pan en medio de la calle, y la vagancia les con-
duce en seguida al robo. Las hijas mendigan pri-
mero, y por fácil pendiente después, abandonando
la casa, acaban, por su vergonzosa vida, con el
valor que á la pobre madre restaba. Esta es his-
toria de todos los dias en Nueva York. Los ideólo-
gos que desean conocer los frutos del amor libre,
pueden enterarse leyendo la biografía de nues-
tros ladrones y de nuestras prostitutas.

VI. La herencia.—Está hoy demostrado que
los hábitos viciosos acaban, después de dos ó tres
generaciones, por ejercer una influencia irresisti-
ble en las familias que los contraen. Todas las pa-
siones se trasmiten; la borrachera y los apetitos
sensuales con una regularidad admirable. Tene-
mos de ello ejemplos verdaderamente extraordi-
narios. En Mettrai, de 3.580 jóvenes que habían
sido admitidos hasta 1868, 707 eran hijos de con-
denados (1) y 308 de padres que vivian en concu-

[\) Añadiré, en apoyo de las observaciones hechas anteriormente,

qufi 554 eran hijos naturales, 221 niños expósitos, 504 hijos de segundas

nupcias y 1.542 huérfanos.

binato. La experiencia del escritor americano con-
cuerda con estos datos; pero al cabo de veinte
anos, ha llegado á la conclusión consoladora de
que la gran ley de la selección natural disminuye
dia por dia el número de estas familias entrega-
das al vicio. La intemperancia, en efecto, mina la
constitución y debilita las facultades que permi-
ten al hombre entregarse con éxito á la lucha por
la existencia. Tanto en las clases inferiores como
en las más altas, las familias virtuosas son las
que más duran, y aquellas á quienes corroe el vi-
cio no pasan de la cuarta generación, llegando á
la locura ó al embrutecimiento.!

Además, al lado de las influencias inmediatas
del padre ó del abuelo, hay en las organizaciones
más viciosas gérmenes latentes del bien, trasmi-
tidos al través de cien generaciones honradas,
gérmenes que fácilmente se suscitan y desarro-
llan. El cambio del elemento en que se vive, el
régimen físico y moral, un trabajo regulari-
zado—Mr. Brace añade la enseñanza de la reli-
gión—despiertan estas tendencias adormecidas y
renuevan su carácter. La vida americana, con las
aspiraciones que ha hecho nacer el deseo de pros-
peridad con que anima á los espíritus, contribuye
ampliamente á este resultado: se quiere salir de la
condición miserable en que se ha nacido, y esta
ambición produce, bajo el punto de vista moral,
los mejores efectos. !.l movimiento déla pobla-
ción, que aléjalos hijos de sus padres, combate
también la trasmisión del vicio y hace desapare-
cer poco á poco esos focos del crimen, esos nidos
del pauperismo hereditario.

VII. Aglomeraciones excesioas.—La topografía
de Nueva York; el barrio de los negocios, encerra-
do en un* isla; la necesidad para los trabajadores
de habitar en las inmediaciones de las fábricas,
han aglomerado la población pobre en algunas
calles, que forman, en medio de la gran ciudad, la
ciudad de la miseria. Hó aquí las aterradoras ci-
fras, tomadas de las fuentes más seguras, las rela-
ciones del consejo sanitario metropolitano. En
1866 el undécimo barrio de la ciudad, que con-
taba 58.953 habitantes, contenia un habitante por
cada 16,1 yardas cuadradas (la yarda cuadrada
equivale á metros 0,83 cuadrados); el décimo, con
31.587 almas estaba poblado en una proporción
que hubiese dado 185.512 habitantes por miila
cuadrada; en el diez y siete se alojaban 79.563, lo
que hubiese dado 153.006 en el mismo espacio de
terreno, y así sucesivamente. En Londres, donde
ciertas calles son extraordinariamente populosas,
la aglomeración no llega a este grado. El Strand
contiene por milla 141.556 habitantes; sólo el
barrio del [íste encierra en el mismo espa-
cio 175.816.
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Sigamos adelante. El consejo de higiene hizo
constar en 1865, que en un espacio de menos de
treinta acres (10 ó 12 hectáreas), en el cuarto bar-
rio, sin contar las calles, había una población
de 17.611 habitantes, lo que daría 290.000 habi-
tantes por milla cuadrada. Además, encuentro
4.120 casas, conteniendo 95.091 inquilinos: más
lejos hay una apreciación general, pero que
emana del consejo de sanidad y está basada en
abundantes datos, valuando en 500.000 almas la
población de 18.582 casas de alquiler contenidas
en la Cité. Esto no necesita comentarios, y fácil-
mente se deduce de tales cifras la aglomeración
de seres humanos, que á veces se amontonan en
una habitación, y las consecuencias (1) que de ello
resultan. El remedio no es difícil. Un ferro-carril
subterráneo trasportaría cómodamente á más
apartados barrios la población obrera, donde en-
contraría casas más grandes y sanas, y, por su
parte, la administración municipal podría, con me.
didas inteligentes, hacer que bajara el precio de
los inquilinatos. El reparto más hábil del tra-
bajo en todo el territorio evitaría estas aglome-
raciones bestiales, y el comité de higiene comba-
tiría sus funestos efectos con una vigilancia ilus-
trada. Acaso bastaría seguir el ejemplo de Europa,
sobre todo de Inglaterra, donde la autoridad in-
terviene y vigila la construcción de edificios, á
nombre de la salud pública.

VIII. Intemperancia.—Las dos terceras partes
de los crímenes proceden de la embriaguez. De los
49.423 culpables que entraron en las prisiones de
Nueva York en 1870, 30.507 eran borrachos habi-
tuales, y muchos de los 19.000 restantes abusaban
del alcohol con frecuencia. En la penitenciaría de
Albania había, durante el mismo año, 1.093 dete-
nidos, de los cuales 893 confesaban su intempe-
rancia. Entre los niños vagabundos de la ciudad,
90 por 100 son hijos de borrachos.—La liga de la
templanza, que, como se sabe, predica la absti-
nencia total, en virtud del principio de que no se
puede dejar k medias el deseo de la bebida, ha
hecho el mayor bien; pero es una reacción que no
durará, un ascetismo que no se convertirá en reli-
gión, y la caridad procura encontrar otros medios
menos absolutos y más eficaces. Las distraccio-
nes elevadas que instruyen el espíritu y ennoble-
cen el alma; las galerías, los museos, los parques
son los mejores baluartes que pueden oponerse á
la intemperancia. El Kesington Museum, el pala-
cio de Sydenham en Londres, el Cooper Union, el
Central Parh, las salas de lectura gratuitas en
Nueva York, son sociedades de templanza de

(1) La mortalidad anual es de 28,79 por 1.000 en los barrios ricos
y de 150 por V.000 en los pobres: en Gjlhíim Cour, por ejemplo, es de

196 por 1.000.

seguro éxito. Sin embargo, la afición á la bebida
tiene en " el temperamento americano raices de-
masiado profundas para, que pueda esperarse
desarraigarla; y Mr. Brace, como reformador
práctico, imagina transacciones, aconsejando el
uso de vinos ligeros, el establecimiento de jardi-
nes públicos donde se beba al aire Ubre, y censura
ala ley de 1866 contra la embriaguez su excesivo
rigor, proponiendo que se corrija.

II.
El mismo espíritu de reforma inteligente y

moderada se encuentra en la exposición de me-
dios empleados desde hace veinte años para
curar estas enfermedades morales. Empezóse por
reunir á los chicos callejeros á fin de predicarles
las virtudes que no tenían. A esto fueron dedica-
dos los Bougs meetings. No hay para qué decir
que ninguno de estos sermones se parecían en
nada á la forma tradicional de la predicación
cristiana, y que en ellos desempeñaba el humour
una parte muy importante. Pero á pesar de lo
apropiados que eran al auditorio, ó acaso porque
respondían demasiado bien á las aficiones de su
público, el efecto no fue satisfactorio. Cierto dia
el orador, después de referir la parábola del fari-
seo y del publicano, preguntó lo que el publicano
representaba. «Un alderman (agente de orden
público) que tiene una taberna» le contestaron.
En otra ocasión las siguientes preguntas abstrac-
tas: ¿Cuál es el fin del hombre? ¿Cuando es más
feliz?; tuvieron esta contestación imprevista:
«Guando tiene dinero.» Rasgo que demuestra la
impertinente vivacidad de los pilluelos de Nueva
York, tan grande como la de los pilluelos de
nuestras grandes capitales. «Si vuestros padres
os abandonan ¿quién os recogerá?» se les decia.—
«La policíaw contestaban, porque nunca les faltan
respuestas. Esta primera tentativa no fue, sin
embargo, completamente estéril; abrió el camino
y familiarizó á las personas caritativas con las
clases que se trataba de corregir y de mejorar,
siendo punto de partida de una verdadera liga
contra la miseria.

Organizóse ésta en 1853, siendo Mr. Brace el
encargado de la parte ejecutiva. Profesores, jue-
ces, miembros del clero, personas de todas clases
y posiciones sociales se asociaron para esta obra
de moralización y caridad, y lo más notable es
que todas las sectas religiosas, unitarios, presbi-
terianos, metodistas, etc., se pusieron de acuerdo
á fin de realizarla. En 1856 la Sociedad de Nueva-
York para ayudar á niños fue consagrada oficial-
mente, y, hablando al estilo europeo, reconocida
de utilidad pública; pero todavía era muy mo-
desta, y sus primeros pasos no presagiaban el
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desarrollo que debia tener en lo porvenir. Las ofi-
cinas ocupaban una habitación pequeña en
Amity-Street, y Mr. Braee, con un joven que le
servia de secretario, constituían todo el personal.
Allí fueron á buscarle las suscriciones y las
demandas de socorros, y de allí partieron las
primeras circulares de Mr. Brace. El objeto dt;
la asociación, tal como aparece en estos progra-
mas, consistía en procurar á los niños vagabun-
dos alojamiento y trabajo. «Nuestra esperanza y
nuestra aspiración, dice el escritor americano,
consistía en colocar cerca de los nidos de la fiebre
y del crimen una agencia desinfectante."

Comenzóse por establecer talleres. (Esfuerzo
vano! Esta combinación abortó. Habia ya muchos
niños reunidos en un local de Wooster-Street,
donde la asociación les ocupaba en hacer calzado
clavado, cuando la concurrencia de una máquina
hizo este trabajo imposible. No se desalentó la
sociedad por ello; abriéronse otros talleres que
debían tener la misma mala suerte, y se reconoció
que la filantropía no puede rivalizar en este ter-
reno con la industria de los fabricantes. Conven-
cido el comité de la asociación de. que seguía mal
camino, resolvió limitar por algún tiempo su
obra á la educación intelectual y moral de los
hijos de la miseria. Hechos jóvenes honrados, y
sabiendo la primera enseñanza, no les faltaría
trabajo.

Los pilluelos de Nueva-York, que, como antes
hemos visto, abundan mucho, unen á su natural
audacia, apasionado amor al aire libre y á la inde-
pendencia; les gusta mucho pasar las noches en
la calle, y les repugna todo lo reglamentario; con-
diciones que debían oponer grandes obstáculos á
los proyectos que contra ellos se habían formado.

Es por demás interesante observar las precau-
ciones con que se inició su conversión; la sabia
táctica que fue preciso emplear para convencer-
les de los encantos de una buena cama. Dejo ha-
blar á Mr. Brace. «Era sobre todo preciso, para
realizar nuestro plan, tratar á los pilluelos como
hombres independientes, no dándoles nada sin
que lo pagasen; pero ofreciéndoles por su dinero
recursos mucho mejores de los que podian en-
contrar en cualquiera otra parte. La moral, la
educación, la religión vendrían más tarde. Hala
gando sus intereses estábamos seguros de tener-
los con nosotros. El autor de esto se dirigió á sus
compatriotas más influyentes y á las iglesias, re-
unió meetings, escribió artículos y acabó por jun-
tar bastante dinero para hacer el primer ensayo.
El comité de la asociación lo aprobó, y en Marzo
de 1854 se abrió el primer Lodging-House (casa de
alojamientos ó de huéspedes) para los chiquillos
callejeros. No habíamos llegado, sin embargo, al

| término de nuestro trabajo. Una buena cama por
seis centavos (30 céntimos), una buena comida por
cuatro centavos (20 céntimos) eran hechos palpa-
bles que los pilluelos podían comprender; pero el
motivo no estaba claro, porque evidentemente no
se trataba de una especulación. Kl director del
Lodging-House era sin duda algún predicador, y
se les tendía un lazo para hacerles caer en alguna
escuela dominical.» A pesar de estos escrúpulos
se encontraron algunos que quisieron probar el
dormitorio; pero la primera noche fue tempestuo-
sa. Una vez atraídos al hotel (nombre que dieron
á la casa de refugio donde se les recogía) tratá-
base de inspirarles afición al trabajo, empresa
verdaderamente grave y que exigía habilidad.
Cierta mañana, el director de Lodging-House
Mr. Tracy, entró en el salón cuando se estaban
levantando, y en tono indiferente, sin dar á cono-
cer su intento, dijo: «Ha venido un caballero que
necesita un joven para su despacho; ofrece tres
duros por semana.» Veinte voces pidieron el em-
pleo. «Bien, añadió; pero es preciso tener buena
letra.» ¡Desengaño general!

«¿Os parece que organicemos una escuela por
la noche para enseñar á escribir?» Y así se fundó
la escuela por la noche, y poco después se orga-
nizó la del domingo, gracias á los ingeniosos co-
mentarios que les enseñaban cuánto habia hecho
Jesucristo y el Cristianismo por los pobres. Al
cuidado de su educación moral se añadió el de
sus intereses materiales; fundóse en la casa una
pequeña caja de ahorros, que les avivó la preciosa
afición á la propiedad.

El local es excelente y cuidado con un esmero
ejemplar. Mr. Brace compara la limpieza de estas
salas, ps* donde pasan cada dia 250 niños, con el
puente de un buque de guerra. En cuanto á la
disposición, hela aquí en pocas palabras: El piso
bajo está dividido én muchos compartimientos,
entre ellos un comedor con ciento cincuenta
asientos, la cocina, el lavadero, un despacho y la
habitación del director: en el principal hay un
salón de clases, un gimnasio y salas de baños,
donde sube el agua caliente por medio de una
máquina de vapor. En los dos pisos superiores
hay 260 camas de hierro superpuestas de dos en
dos, como én un buque. Los gastos del Lodging-
House están cubiertos con las sumas que pagan
los jóvenes que por él pasan, y que en 1870
ascendieron á 3.349 duros, por suscriciones par-
ticulares, muy numerosas desde que se conocen
los efectos de esta fecunda empresa; y desde 1870
con una subvención municipal, sacada del impues-
to sobre las bebidas, haciendo asi que los taber-
neros concurran á mejorar las costumbres de los

i jóvenes que se embriagan. En 1870 él ingreso
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total fue de 60.000 duros; en 1872 de 80.000, y se
pudo comprar el Shakspeare-Hotel, que en la
actualidad se está disponiendo para su nuevo
destino. Añadiremos, para terminar con cifras
características, que en el año de 1869 al 70 pasa-
ron por Lodging-House 8.835 jóvenes, y que en
diez y ocho años, desde su fundación, ha dado
hospitalidad á 91.326 niños, colocando 7.278 en-
tre los amigos de la sociedad, proveyendo de do-
micilio á 5.126 vagabundos, proporcionando
576.485 camas (para una noche) y 469.461 comi-
das. El gasto total ha sido de 132.888 duros.

Después de los niños vienen las niñas. Es moda
en Alemania censurar á las razas latinas en gene-
ral, y á Francia en particular, entre otras corrup-
ciones que les atribuyen, por el desarrollo consi-
derable que ha tomado en ellas la prostitución.
Cuando se pasa por algunos barrios de Londres,
que podrían formar una gran ciudad, ó por ciertas
calles de Berlín, las más frecuentes y próximas
al Palacio del Rey, cuesta trabajo comprender la
violencia de estas censuras, y no puede uno me-
nos de sonreir al saber el extraño procedimiento
á que recurrió el gobierno prusiano para mejorar
las costumbres de su capital. Bueno seria contes-
tar con guarismos á los anatemas que tan gratui-
tamente nos lanza la virtud germánica: pero no
quiero permitirme este fácil placer, y me limito á
hacer constar, volviendo á mi asunto, que en
Nueva York, que no es por cierto una ciudad la-
tina, la prostitución es enorme y opone tenaz re-
sistencia á los esfuerzos intentados para dismi-
nuirla. ¿.Cómo combatir en las jóvenes esa incli-
nación á la vagancia que tan pronto las hace
presa de todos los vicios? Se han fundado prime-
ro escuelas industriales, especialmente destina-
das á las jóvenes pobres. Las escuelas libres,
aunque gratuitas, ñolas atraían, porque se aver-
gozaban de sentarse en ellas cubiertas de harapos
al lado de niñas menos desheredadas, y porque
sus padres necesitaban de su trabajo durante el
dia. La extremada reglamentación de estos esta-
blecimientos era también para ellas un inconve-
niente. La escuela Wilson, llamada así por el
nombre de su directora, fue fundada en 1853 en
condiciones que le aseguraron rápido éxito: des-
pués se fundó, por iniciativa de Mr. Brace, y gra-
cias á la paciencia y á la infatigable abnegación
que le anima é infunde á las demás, la del cuarto
barrio, verdadero foco de infección física y moral.
Se prometió á las niñas que no se amedrentaran
de acudir á la escuela, enseñarles un oficio, ali-
mentarlas y hasta vestirlas, si su conducta era
buena. Al principio acudieron pocas; más tarde
por centenares, y casi todas merecieron el buen
trato que se les habia prometido: la prisión del

barrio que en 186Í habia recibido 3.172 mujeres
detenidas por vagancia, en 1871 sólo recibió 339.

En vista de estas cifras no es ilusorio atribuir
alguna influencia á la escuela industrial insta-
lada á algunos pasos de la prisión, y no seria
justo calificar de amor propio la complacencia
con la cual refiérela historia de sus escuelas. La
fundada, gracias á una suscricion de cinco mil
duros, cuya primera idea tuvo Mr. Brace, en el
barrio alemán, la de los traperos, no produjo me-
nores resultados. Hoy cuenta más de cuatrocien-
tos discípulos. Podríamos recorrer, siguiendo los
pasos de Mr. Brace, los barrios, tan distintos en su
común miseria, donde le guia su caridad y leer
con todos sus detalles la narración de sus esfuer-
zos, siempre iguales, siempre eficaces; sólo la
falta de espacio nos impide un análisis más mi-
nucioso. Debo tan sólo añadir que casi todas las
niñas que asistieron á la escuela industrial alcan-
zaron mejor posición social que sus padres; que
muchas modificaron, con su ejemplo, las costum-
bres de sus familias, y que de dos mil niñas que
en diez y ocho años han asistido á una de estas
escuelas, y cuya vida han observado después sus
maestras con gran solicitud, sólo cinco han sido
borrachas, prostitutas ó criminales.

La experiencia habia probado demasiado bien
para que no se intentara aplicarla á los jóvenes
Escogiéronse , como siempre , los parajes de la
ciudad donde la tentativa parecía menos realiza-
ble , porque era más necesaria , y precisamente
hasta la calle donde con más frecuencia los pi-
lluelos tenían reyertas con la policía. «Abrimos,
dice Mr. Brace, una escuela provista de todos los
accesorios necesarios para atraer al público: ofre-
cióse la enseñanza, no sólo de lo que constituye la
instrucción primaria, sino también de los oficios
de carpintero y de cofrero , pagarles el trabajo y
darles una buena comida caliente. Organizamos
fiestas, conferencias, exhibiciones, linternas má-
gicas; se prodigó todo, instrucción, alimento,
vestidos. En cambio los muchachos nos rompie-
ron los cristales, entraron de noche en nuestro
local y le robaron, y se amotinaron delante de la
puerta, exclamando: «¡Abajo la escuela protes-
tante!» Pero poco á poco, y gracias á la influen-
cia combinada de las buenas comidas, y del tra-
bajo manual y del espíritu, loa alborotadores se
calmaron, sobre todo cuando al taller de carpin-
tería vino á unirse una escuela de dia y de noche,
una sala de lectura y habitaciones con lechos.
Finalmente, para colmo de perfecciones, colocóse
la escuela industrial bajo la dirección de una se-
ñora, porque la mujer sabe mejor que el hombre
atemperar las costumbres de los chicos vagabun-
dos. No .sé si la reforma sería practicable entre
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nosotros; pero esta modificación no encontraría
de seguro grandes obstáculos. En dichas escuelas
se aplica el método de Pestalozzi, completado y
atenuado por la pedagogía alemana; se ponen á
la vista del niño los objetos sobre que debe versar
su instrucción, para que trabajen insensiblemen-
te sus facultades perceptivas antes de hacer un
llamamiento al sentido de la abstracción. Su es-
píritu va aprendiendo así nociones sencillas que
asimila fácilmente, en vez de hacerle aprender
palabras, que con frecuencia carecen para él de
sentido. Gracias á este sistema (The object sistem)
las matemáticas dejan de ser para la inteligencia
infantil una abstracción impalpable; la geometría
toma cuerpo; la gramática no es una acumula-
ción de reglas teóricas; la historia natural un ca-
tálogo; la geografía una nomenclatura fría y sin
vida, y lo que vale más aún, el gusto de la ob-
servación personal se despierta, la memoria no
funciona sola; el juicio se acostumbra á saluda-
ble independencia; la inteligencia, y este es el fin
de toda enseñanza , digna de tal nombre , se ha-
bitúa á la investigación y al trabajo (1).

La escuela, por bien organizada que estuviese,
no pareció bastante; los asilos, por mucha que
fuera la habilidad desplegada para no adormecer
en ellos la actividad de los niños, y mantener des-
pierto en su alma el sentimiento de la dignidad y
de la independencia, al lado de estas ventajas, no
carecían de peligros. La asociación comprendió
que el necesario complemento de su obra era co-
locar á sus discípulos en el campo, en las casas
de los agricultores.

Las condiciones singularmente favorables en
que se encuentran los Estados-Unidos, su suelo
ilimitado que reclama millones de brazos; la ne-
cesidad para el que cultiva en lejanas regiones
de tener á su alrededor trabajadores que no va-
yan únicamente por el salario, sino que pueda
considerarlas como miembros de su familia, ape-
gados á su empresa y á sus intereses, la facili-
dad que hay en este país fértil de alimentarse,
aleja el temor de aumentar las bocas en la mesa
doméstica y ayuda á la emigración de los niños.
Al principio hubo algún desorden y algunas va-
cilaciones. Los labradores, prevenidos por una
circular, pidieron repetidas veces que se les en-
viaran niños perfectos : los habia que determina-
ban hasta que tuvieran los ojos azules ó negros.

r U) La obra de Mr. Brace y de sus colaboradores, no se limita á la
E miíerla americana. Han establecido una escuela para los niños pordio-
[ seros italianos, haciendo frente a la grande oposición que le hacia el
I clero católico, que les acusaba de proselitismo, acusación inmerecida, y
I hoy la escuela italiana cuenta sesenta y cinco discípulos por día. Los

[ negros tienen también su escuela, y les tratan los maestros con grande

inteligencia de su temperamento.

Sucedió que, en vez de enviarles los más trabaja-
dores, les remitían los holgazanes incorregibles;
pero con el tiempo se organizó el servicio de un
modo más práctico y provechoso. Para evitar las
equivocaciones que pudiera haber al contestar á
las demandas de los labradores, imaginóse for-
mar compañías de emigrantes; se les vestia, y
bajo la dirección de un agente de la sociedad, eran
enviados á tal ó cual ciudad, donde se sabia que
faltaban brazos. En la ciudad ó en el pueblo eran
advertidos de antemano, y se esperaba á los via-
jeros en la estación. Al día siguiente se verificaba
un meeting en la iglesia ó en la plaza. El agente
pronunciaba un discurso patético apelando á los
sentimientos humanitarios y al interés de los ha-
bitantes de la localidad, y con frecuencia muchos
pilludos, vagabundos antes y destinados quizá
á despreciable vida, eran alojados en casa cómo-
da y Hospitalaria, donde aprendían la actividad
y la virtud.

Trabajo cuesta imaginar la oposición que en-
contró esta empresa, la coalición de preocupacio-
nes y de pasiones que suscitó. La acusación de
propaganda se esparció con verdadero fanatismo,
envenenada con mil calumnias; después surgie-
ron las objeciones más especiosas, propuestas
por los partidarios de las casas de refugio, que las
consideraban más saludables y de más real in-
fluencia. Los promovedores de la emigración res-
pondieron á estos ataques con folletos teóricos,
y como en América sólo convence la evidencia
de las cifras, recurrieron en materia tan delicada
á las pruebas de la estadística. La cosa era difícil,
porque los jóvenes colocados por la Asociación
conservaban con frecuencia en su nueva vida sus

j aficiones nómadas de otros tiempos, y era preci-
so seguirles de aldea en aldea ó de pueblo en pue-
blo, para asegurarse de su moralidad. Vencié-
ronse estas dificultades, y la información, hecha
cuidadosamente, refutó con brillantez los argu-
mentos enemigos. De los 22.000 aprendices agrí-
colas colocados por la sociedad, la proporción de
aquellos de quienes habia tenido que ocuparse
la policía, era extraordinariamente pequeña. A
esta consideración moral se unia otra para ase-
gurar el éxito de la tentativa; el viaje, alimen-
tación y vestido de los niños trasportados á las
regiones agrícolas del Oeste, sólo costaban, por
término medio, quince duros por cabeza.

Estas sólo son las grandes líneas de la obra
que Mr. Brace describe; pero falsearía la fisono-
mía de su libro, dando de él una idea imperfecta,
si, después de haber expuesto lis reformas que
en tanta parte personalmente les corresponden,
no caminara tras de él un poco á la ventura, á
través de una serie de capítulos de detalle, donde



258 fiEVISTA EUROPEA. 2 3 DE AGOSTO DE 1 8 7 4 . N.°26

se refleja, quizá mejor que en el relato preceden-
te, el espíritu cristianísimo y por demás ameri-
cano de estas empresas caritativas. En primer
lugar encontramos algunas reflexiones muy jui-
ciosas sobre el verdadero y más seguro medio
de hallar el dinero necesario á la beneficencia.
Mr. Brace desconfia de las colectas á domicilio,
de las suscriciones al aire libre, de que ya abu-
samos algo; parécele imprudente pedir á las gen-
tes que nos crean bajo nuestra palabra; quiere
que se prodiguen los artículos en los periódicos,
las conferencias y los nieetings para convencer al
público de que se trabaja en su provecho, y de
que una escuela en un barrio pone á los almace-
nes vecinos al abrigo de más de un robo.

De esta suerte, y no por los procedimientos or-
dinarios, logró organizar numerosos gabinetes
de lectura gratuitos, con todos los requisitos para
estar en ellos cómodamente, y en los cuales hasta
se ofrecía una taza de café á los lectores asiduos.
La descripción que hace de estos gabinetes, para
donde se citaban en las noches de invierno todos
los tunantes de las inmediaciones, es curiosisi-
ma. Allí iban para jugar y calentarse, y después,
á pesar suyo, volvían para leer: buen testigo es
cierto Hércules forastero, plaga de Nueva York,
que, después de haber entrado por pura curiosi-
dad en uno de estos locales, concluyó por ser el
director, y sólo usó sus músculos en adelante para
arrojar á la calle á los borrachos poco respetuo-
sos del silencio.

Más adelante encontramos algunas páginas
llenas de gracejo, sentimiento é ideas que, á pe-
sar de la diferencia de costumbres, acaso fuera
posible realizar entre nosotros, á propósito ds un
Lodging House para niñas, y con cuyo objeto se
recogieron en pocos dias 27.000 duros. Dichas
páginas refieren las dificultades que hubo para
preservar en esta casa á las niñas inocentes de
la influencia de aquellas á quienes sobre todo
se quería ayudar; el desarrollo rápido que tuvo
esta institución; las escuelas que se unieron á
ella; los millares de costureras y de sirvientas
que aprendieron allí estos oficios y olvidaron
otras ocupaciones. De este capítulo sombrío que
deja el alma entristecida por el cuadro de la mi-
seria y de la vergüenza que describe, á pesar de
las consoladoras enseñanzas que también con-
tiene, se pasa á una pintura alegre y embalsa-
mada. De un viejo edificio, casi abandonado,
Mr. Brace y sus amigos han hecho una escuela
llena de flores, de acuarios, de invernaderos, de
salas de baño, donde entra el sol por todas par-
tes. Supongo que los estudios no serán allí muy
asiduos, pero creo que las rosas, la luz y las bu-
tacas prestan allí grandes servicios, y que este

oasis de alegría, de limpieza y de buen gusto en
un barrio perdido, ha preservado ó vuelto á la
pureza á muchas jóvenes.

Tal escuela no es, después de todo, sino uua
imitación muy perfeccionada, es cierto, de los
Kinder-Garten de Alemania: América sobresale
en asimilarse los elementos extraños que cree fe-
cundos; y admirada de los ejemplos que presenta
Prusia, se encamina con una rapidez que no&
avergüenza hacia la enseñanza obligatoria. No
necesito decir que Mr. Brace es ardiente parti-
dario de esta reforma, y que á nombre de la demo-
cracia, y para preservarla de los peligros que la
demagogia le hace correr, la reclama, parecían-
dolé que al derecho de sufragio corresponde un
deber, el de emitir un sufragio inteligente, y que
el único medio para conseguirlo es instruir al
que lo emite. Temo que este razonamiento pa-
rezca demasiado sencillo á nuestros refinados po-
líticos. Mr. Brace examina también todas las ob-
jeciones que á nombre de una pretendida escuela
liberal se hacen contra este sistema, y poco in-
clinado ordinariamente á reclamar la intervención
del Estado, la solicita en este punto y la pide en
voz alta, celebrando que en California, Massa-
chussett, Rhode-Island y Connecticut se ocupen
de este asunto, prometiendo una solución verda-
deramente moderna, y cita con mal disimulado
dolor la cifra de los anglo-amerieanos que no
saben leer y escribir (6 por 100 en el Norte y SO
por 100 en el Sur), cifra en que también nosotros
debemos meditar.

El trabajo de los niños reclama también, según
Mr. Brace, una legislación rigurosa, y no encuen-
tra que sea una limitación de la libertad de los
padres y de los fabricantes el limitar la edad en
que debe empezar el aprendizaje y las horas de
trabajo, como también exigir de los aprendices
una certificación de haber asistido á la escuela.
Desgraciadamente las condiciones económicas de
Nueva York oponen mayor resistencia que en
Rhode-Island, Connecticut y Massachussett, que
tienen ya una buena ley sobre este punto, á la
medida legislativa propuesta á la Cámara de
Nueva York por el consejo de la asociación en
favor de los niños, y que casi reproduce las dis-
posiciones de nuestas leyes sobre este punto.

Dos capítulos de grande elevación moral y de
una importancia económica considerable reasu-
men la filosofía de la obra y pueden servirla de
conclusión. Uno de ellos trata de la limosna, de
la caridad en general y de la forma en que debe
practicarse. Mr. Brace pone de manifiesto la in-
fluencia fatal que ejerce en los caracteres la bene-
ficencia, tal y como se practica en Inglaterra, y
nos enseña que la limosna degrada á los que de
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ella viven, y mata su actividad, gastando Lon-
dres solamente 150 millones de francos por año, y
no pensando en un sistema de educación popular i
que reduciría, con provecho para todos, este pre-
supuesto de la miseria.

Frente á la beneficencia inglesa, la mejor para
mantener el pauperismo y desarrollarle, Mr. Bra-
ce, expone el método de la beneficencia ameri-
cana y su teoría. «Distribuyendo, dice, cada año,
bajo diversas formas, miles de duros, cuidamos
de que cada penique produzca su efecto en el ca-
rácter de aquel á quien se lo damos. Deseamos
mucho menos repartir limosnas que impedir que
nos las pidan. Todas nuestras empresas tienen
por objeto impedir el acrecentamiento del paupe-
rismo.» La independencia y la dignidad son las
cualidades que esta caridad inteligente procura
respetar y despertar en las almas. «Nuestros
maestros de Lodging-Eouses han reconocido que
el mejor medio de hacer el bien á los pilluelos
consiste en cobrarles y no en darles.» Cada pi-
lluelo paga su alojamiento y se considera inde-
pendiente; si es extremadamente pobre, se le
aloja á crédito, y cuando sus asuntos mejoran,
paga sus atrasos. No se les viste por completo y
de pronto, salvo en circunstancias especiales,
sino que se les obliga á economizar y á vestirse
á su costa. Si carece de recursos para estable-
cerse en un oficio, se le presta una pequeña su-
ma, «pero se le presta, no se le da.» De este modo
se llega á suprimir esa variedad que pulula en
Londres de mendigos de profesión. Tal es el tra-
tamiento que conviene aplicar á la miseria En
otro capítulo habla del que debe aplicarse al cri-
men, ó mejor dicho, á las disposiciones crimi-
nales.

Adivínase por lo que precede, que Mr. Brace
para nada cuenta con los asilos, los refugios, las
penitenciarías, las cárceles de jóvenes, donde e
culpable sólo significa para la administración un
número anónimo. Colocadle en el campo (1), pro-
porcionadle, bajo una buena guarda, el gusto á
una actividad honrosa y lucrativa, imitad la ex-
celente institución de Hamburgo, conocida con el
nombre de Raiihes-Haus, ó la colonia de Mettray,
y llegareis, como en estos dos establecimientos,
á convertir en personas honradas el 90 por 100 de
las recogidas.

(1) Con este motivo Mr. Brace trata incidentalmente la cuestión de
los nífios expósitos. Aprecia en 4 por 100 el número de nacimientos i le-
gítimos en Nueva York, que en Berlín es de 14 por 100; en San Peters-
borgode l8por l00 , y en Viena de 20 por 100. En 1868 hubo en
Nueva York 2.195 niños muertos al nacer. El de niños abandonados no
se atreve á justificarlo con exactitud Mr. Brace. Inspirándose en nuestro
ejemplo y en nuestra organización, de que ha hecho profundo estudio, re
cormenda á sus compatriotas colocar los niños expósitos en el campo, y
les disuade de fundar hospicios para ellos.

III.

Los datos que acaban" de leerse, las cifras que
he creído deber prodigar, indican bien el resultado
material de estos incesantes y metódicos esfuer-
zos. ¿Cuál ha sido el resultado moral? El crimen,
cuya relación con la miseria hemos visto antes,
¿ha disminuido en igual proporción que ésta?
Advertid que la población de Nueva York crece
con maravillosa rapidez, y que para la liga de
beneficencia y de educación, cuyos trabajos he
reseñado, hubiera sido grande éxito que no au-
mentaran las antiguas cifras de arrestos y de
culpabilidad, mientras que la población crecia,
porque en todas partes el término medio del cri-
men es constante. Pero la asociación ha tenido
un éxito superior á sus esperanzas. Los arrestos
han disminuido en una proporción maravillosa»
y puesto que he sacrificado á este análisis el in-
terés dramático del libro de Mr. Brace para sacar
de él los datos más palpables , se me perdonará
concluir como he empezado, presentando algunas
cifras.

Alas jóvenes es á quien principalmente se han
consagrado más esfuerzos. ¿Ha aumentado la
criminalidad entre ellas? ¿La vagancia, en todas
las acepciones de la palabra, es lo que era cuando
empezó esta empresa caritativa? He aquí los he-
chos. Los informes oficiales arrojan las siguien-
tes cifras de arrestos de mujeres por vagancia:

1857 3.449
1859 5.778
1860 5.880
1861 3.172
1862 2.243
1863 1.756

. 1864 1.342
^ 1869 785

1870 671
1871 548

¡En once años los arrestos han descendido de
5.580 á 548! Esto durante un período en que la
población ha aumentado 13 1̂ 2 por 100; de modo
que siguiendo la gradación ordinaria en 1871 hu-
biese habido 4.700 prisiones. Sin ser tan nota-
ble la disminución de los robos cometidos por las
mujeres, es muy característica.

1859 944
1860 890
1861 880
1863(1) 1.133
1864 1.131
1865 877
1869 989
1870 746
1871 572

El número de prisiones de jóvenes de menos de

(1) Estos son los años de la guerra.
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quince años bajó después de 1863 de 403 á 212.
En los varones la diferencia es menos sensible.

Se tiene menos prisa con ellos, y su carácter más
inilepen^Rite les aparta con mayor facilidad de
la dirección que se intenta imprimirles: sin em-
bargo, la prueba es también decisiva. En doce
años, desde 1859 á 18*71, las prisiones por vagan-
cia se han reducido de 2.821) á 994; en catorce
años, desde 1857 á 1871, el número de robos dis-
minuye en 502; en 1857 fue de 2.450, y en 1871
de 1.948. En 1864 fueron arrestados 1.965 mucha-
chos de rnénos"de quince años, y en 1871 sólo lo
fueron 1.017. En 1861 cayeron en manos de la
policía 466 pic-pochets, y en 1871 sólo fueron pre-
sos 313.

¡Cuántas miserias se han ahorrado á la huma-
nidad y cuántos dolores evitados ó disminuidos!
¡Qué economía de dinero! Se ha calculado que el
dinero robado en Nueva York en 1871, asciende á
la suma de un millón quinientos veinte y un mil
novecientos cuarenta duros, sin contar los robos
de que la policía no ha tenido conocimiento. Los
gastos de prisión y de juicio de los criminales
han ascendido, para el uno á 16.000 duros, y para
el otro á 20.000. Pónganse frente á estas sumas
las que cuesta una institución como la de la so-
ciedad de socorros á los niños, y se verá que 2.000
niños colocados en el campo, sólo cuestan 15 du-
ros por cabeza; las 3.000 niñas abandonadas
que son recogidas, educadas, y en parte alimen-
tadas en las escuelas industriales, cuestan la
misma suma por año, y los niños, colocados é
instruidos en los Lodgíng-Houses, cuyo número
asciende á 12.000, ó sea á 400 por noche, han cos-
tado 50 duros por cabeza durante un año. Las
deducciones son claras. A la sociedad le trae
cuenta multiplicar los medios de prevención de
los delitos; la economía está de acuerdo con la
moral y la humanidad. Nunca se meditarán bas-
tante las siguientes líaeas de Eduardo Livings-
ton, uno de los principales reformadores del có-
digo criminal de los Estados-Unidos.

«Lo mismo que para las enfermedades del
cuerpo la prevención es menos dolorosa, menos
costosa y más eficaz que la cura más hábil; de
igual suerte, en las enfermedades morales de la
sociedad, detener el vicio, antes de que tome la
forma del crimen, apartar del pobre la causa ó el
pretexto del fraude y del robo; reformarle por
medio de la educación; enseñarle a vivir de su
trabajo, será, sin duda alguna, obra difícil y que
exigirá sacrificios, pero más eficaz y mil veces
más económica que el mejor sistema penal.»

H. D.

CARTAS MUSICALES.
S EG UN D A.

Á D . A N T O N I O P E Ñ A Y G O Ñ I .

Mi muy querido amigo Antonio: Cuando en mi
carta anterior Sobre la música de Wayner cité tu
nombre , confieso que lo hice con intención; pues
conociendo tus arranques de furibundo wagne-
rista, quise darte pié para que lucieras una vez
más las brillantes dotes de tu fecundo ingenio.

Mi cálculo no ha fallado; y en el número de El
Imparcial perteneciente al 18 del corriente Agos-
to, he leido un graciosísimo artículo tuyo sobre
el particular, en el cual has intentado, con muy
poca caridad, pegarme la paliza más espantable
que ha visto la cristiandad; y digo que has inten-
tado, porque aunque has descargado garrotazos
descomunales, ninguno de ellos ha logrado trope-
zar en mis costillas, ni ha hecho más que hacer
silbar el aire en derredor mió.

Esto ha consistido principalmente en que no
has leido con atención aquella mi carta que ex-
citó tu bilis wagneriana ; porque si te hubieras
parado un poco á reflexionar sobre el espíritu y
la letra de ella, ¿cómo es posible que te atrevieras
á fundar tu artículo sobre supuestos falsos y con-
trarios á lo que yo escribí? Pero viste que yo me
permitía juzgar la música de tu semidiós Wag-
ner; tropezaste con un párrafo en el que recuer-
do el hecho histórico de haber sido yo quien pri-
mero la introdujo en España; y como si se tratara
del descubrimiento de la cuadratura del círculo,
ó del movimiento continuo, ó del mirlo blanco,
te pones (son tus palabras) en estado febrífugo,
ardoroso y archiespasmódico; te admiras triple-
mente gritando ¡¡¡Barbieri wagueristaU! y enris-
tras la péñola para enderezarme, no ya uno de
tus sabrosísimos artículos de periódico, sino nada
monos que un capítulo de Teratología, ó soase de
la ciencia de las monstruosidades orgánicas.

Preciso es que confieses, queridísimo Antonio,
que la cosa no era para tanto, ó que la fiebre de
que te quejas te acometió con acompañamiento
de un fuerte delirio, que te hizo entender al revés
mi escrito. Pero ¿qué digo entender, cuando tú
mismo calificas mi carta de logogrifo literario y
de geroglíñeo critico musical?... Aquí sí que viene
bien un rengloncito de puntos suspensivos.
i !

¡Vea V. lo que es la presunción humana! ¡Yo
que creia haber tratado el asunto con la mayor
claridad y con un espíritu ajeno á toda pasión de
partido, á fin de poner paz entre tirios y troya-
nos, me encuentro con que una inteligencia tan
perspicaz como la de mi amigo Peña y Goñi, se


